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S lJ llA itlO
Texto—«Zlg-rag», por Eostaqulo Pellicer—«Táctica nue­

va», por Arturo A. Giménez—«Por s e ^ l r  á un
galgo» (Capitulo IV), 
por Javier Agulrre-

, por José Artal—«i......... !»,
«Para ellas», por Mad. Polis- 

son—«SporuT por Pió—«Unos pocos», por J. Uri- 
barrl—Poesía por P. P. y W.—«Teatros», por 
Callban—«Imitación», por Becquerlto—Menuden­
cias—Correspondencia particular—Espectáculos— 
AvisosGpabapos—Luis Sambucetti—¡Pai-a salir de la crisis!-Y 
varios, intercalados en el texto y avisos, por 
Schütz.

Y

c
¡Así es el m undo! A yer, solo pensábam os en 

cosas g ran d es  (el em p réstito ), y  hoy pensam os 
solo en  cosas pequeñas (los enanos).

Podríam os ex tendernos en  m uchas conside­
raciones acerca de la vo lu b ilid ad  del pensa­
m ien to  hum ano , si no  tu v ié ram o s h o rro r á los 
considerandos y  el tiem po  escaso, y  o tro s a su n ­
tos m as d ignos de consideración.

Pasém oslas, pues, por a lto .
Desde q ue  arribó  á  estas p layas la com­

p añ ía  lilip u tien se , ra ra  h ab rá  sido la per­
sona de bajo, n ive l corporal, que  no se ha­
y a  refocilado con la  idea de rep resen ta r 
en  el m undo  á  u n a  especie g ig an te sca , 
con re lación  á  la  que  rep resen ta  la  c ita ­
da  com pañía.

E n  cam bio, los que  re su lta n  de elevada 
e s ta tu ra , con relación al com ún  de la es­
pecie h u m a n a , se h a b rá n  sobrecogido, 
pensando  en  q u e  h a y a  q u ien  les te n g a  
por to rres  eifeles v iv ien tes , ó, cuando me­
nos, por postes te legráficos vestidos de 
persona.

Ya podrán  fig u ra rse  q u e  no  nos a lu d i­
mos, al h ab la r de los q u e  h a y a n  pensado 
así. Y eso q u e  b a y  q u ien  nos g a n a  en esto 
de te n e r  estatura con descuento, ó ta lla  
m erm ada.

L o q u e  sí hem os h e ch o ,e s  ex trañ arn o s  
de q u e  el em presario  C artocci h a y a  a lo ja ­
do a  s u  com pañía  en  u n  ho te l, ex istiendo 
en  la  Oficina de A n á lisis  Q uím ico, tu b o s  
especiales para  g u a rd a r  o rgan ism os m i- 
crobiológlcos.

H a sido u n a  im p ru d en c ia , de la  q u e  
puede  a rrep en tirse .

¿Q uién no jjrevee las co n tin g en c ia s  que  
pueden  o c u rr ir  á u n a  persona, casi in v i­
sible?

—¡Donde e stá  el G eneral Schofer!—ex­
c lam ará  á  lo m ejor.

Y busca  de a q u í, busca  de  a llí, re su lta ­
rá  q n e  a l G eneral lo b a rrió  el mozo que 
hizo la  lim pieza del c u a rto , tom ándole 
por u n  tap ó n  de corcho, inserv ib le .

O tro d ia  echará.’de m enos á  la  P rincesa  M ig- 
non y  puede que  la  b u sq u e  in ú tilm e n te , por­
que  la  Princesa h a b rá  m u erto , v íc tim a  de la  
u ñ a  del dedo gordo  de a lg ú n  huésped  enem igo 
de las p u lg as .

No es el p rim er acc id en te  q u e  h a n  su frido  yá .
Sabem os q u e  la señora  del G eneral Tot, 

c u e n ta  uno  q u e  la  puso en  in m in e n te  peligro  
la  vida.

Com iendo u n  d ia  á  bordo del vapor que  les 
h a  conducido, q u iso  v e r .la  clase de sopa que 
ib a n  á  serv irla  y  ta n to  in c lin ó  el cuerpo  sobre 
la  sopera q u e  se le fué  la  cabeza y  cayó  d en tro  
del caldo.

P or p ro n to  q u e  qu is ie ro n  sacarla  con u n a  
e sp u m ad u ra , h ab ía  y a  su frido  lesiones de con­
sideración . Las orejas le quedaron  casi cocidas, 
y  u n  fideo que  se le  a rro lló  a l cuellf>, estuvo  
p a ra  aho rcarla . Todavía se le conoce la  h u e lla  
que  hizo en  la  carne.

Á la  señ o rita  M arta Brow , le ocurrió  tam b ién  
u n  sério  percance, el o tro  dia.

Se echó á  do rm ir la  s ies ta  d e n tro  de u n a  
zap a tilla  de C artocci, y ,  éste , que  lo ig n o rab a , 
s ig u ien d o  la costum bre  de ponerse calzado có­
modo para a n d a r  por casa, m etió  el pié en el 
catre de M arta. Bajo p resión  ta n  te rrib le , la  se­
ñ o rita  B row , m edio asfix iada, h incó  los d ien tes  
sobre u n  dedo; C artocci n o tó  el m ordisco en 
u n a  pequeña  punzada  y  com.^ c reyera  que  
fuese por a lg ú n  clavillo, caído por casualidad  
d en tro  de la  zapa tilla , se la  sacó y  empezó á  sa­

cu d irla  fu e r .jm e n te , ponióndela boca abajo  y  
golpeando con fuerza sobre la  suela.

La señ o rita  B row , se desprendió  desm ayada, 
y  g rac ias  á  que  dió con el cuerpo  sobre u n  
p uch o  de c igarro  blanco, no se le hizo m il 
añicos.

Es verdad q u e  Cartocci, desde este  suceso, 
pone todo el cu idado  posible para  e v ita r  que 
se reproduzca, y a  sea por la m ism a causa  ó por 
o tra .

M ien tras fa lta  del ho te l, les obliga á e s ta r 
reun idos d en tro  de u n a  som brerera  y  cuando ' 
vuelve, les hace v e s tir  de neg ro  y  les pasa lis ta  
sobre u n a  serv ille ta , á  fin  de que  destaquen  
m ejor y  no se le traspapele , ó m ejor dicho, se 
les traspersone, n in g u n o .

E l j ueves se p resen ta ro n  en el P o liteam a y. 
e ra  de ver el o rg u llo  con que  se e rg u ia n  an te  
ellos, todos los espectadores de m as ó menos, en 
m a te r ia  de a ltu ra .

M uchos, q u e  no tien en  la  de u n  perro sen ta ­
do, a rq u eab an  el cuerpo  p a ra  m ira rles  y  son­
re ían  b u rlo n am en te , como diciendo;

—¿C uantos necesita ría  yó , como estos, si se 
m e a tu fa sen  las narices?

D uplessis, que  es el d u flo  de u n a  perdona, (¡el 
duplo, si!) parecía, a l lado de los enanos,—dicho 
sea sin  an im o  de ag rav ia rle—la  e s tá tu a  de la 
P lazaC agancba , con g a le ra  de felpa.

Casey, q u e  es ca si ta n  a lto  como D uplessis, 
a u n q u e  parezcn m en tira , qu iso  to m a r a l P r ín ­
cipe E m idge en  los brazos p a ra  darle  u n  beso y

en el proscenio, le podía a rra s tra r , b ien  carga­
do, u ñ a  y u n ta  de correderas.

El que  le d irije , tien e  diez centésim os de 
hom bre y  lo m enos t r e in ta  pesos de sombrero.

E n los in te rm ed io s  del p rogram a, recorrieron 
todas las localidades del te a tro  p a ra  hacerse co­
nocer de cerca.

Se les p rodigó  todo género  de caricias, si 
b ien  hu b ie ro n  de la m e n ta r  e n tre  ellas' a lgunos 
sensibles con tra tiem pos.

U n n iñ o  la  m etió  la  m ano por debajo de las 
polleras á  M arta Brow, buscándola  el s itio  por 
donde se le daba cuerda. C reía que  era u n a  
m u ñ eca  q u e  se m ovía con resorte.

O tro n iñ o  Ig  in tro d u jo  u n  dedo ño r u n  ojo 
a l G eneral E rnesto , p a ra  ver si los te n ia  de 
c ris ta l.

A la P rincesa  M ignon la  derribó  u n a  señora 
con u n  esto rnudo .

La G enerala Tot, tropezó en u n  fósforo que  
h ab ía  en el suelo y  casi se e s tre lla  co n tra  la 
fu u d a d e  u n  a tad o  de c igarrillo s.

P ara  sa lu d a r á  los espectadores a la rg ab an  
la  m ano, pero casi todos les to m ab an  la m ano 
y  el brazo, p a ra  convencerse de que  hab ían  
estrechado algo .

E l público , ^ u e  acudió en g ra n  can tid ad  
p a ra  verlos, salió  adm irado  de la  pequeñez de 
la  com pañía.

—¡Vea V.!—decía u n  corredor de Bolsa—nos 
llam a  la  a ten c ió n  e sta  C om pañía po r sus tipos 

d im in u to s , y  es m ay o r q u e  o tras  que 
aq u í se tie n e n  por m u y  grandes.

—M ayor que  o tras, dice V.?
—Si hom bre !5Í; a h í  tie u e  la  Compa­

ñ ía  N acional de C rédito, q u e  no  m e deja­
rá  m e n tir . A 10 y  á  10 1/2 se cotizaron 
a y e r  su s  acciones ¿Quiere V. u n a  Com­
p añ ía  con tipos m as ba^osi

Es lo ú n ico  q u e  podemos referir de 
todo lo ocurrido  en  la sem ana.

Lo dem ás, fué  de pequeña im p o rtan ­
c ia  y  p a ra  h ab lar de pequeñeces, b asta  y  
sobra con lo que  dijim os de los enanos.

Eustaquio Pelucbr

Sáctica nueva

h u b o  de d esis tir  á  ruego  del favorecido, que  le 
dijo:

—Señor, á  esa a ltu ra , tem o  desvanecerm e; 
bésem e V. tu m b ad o  si qu iere , ó h ag am e  u n a  ca­
ric ia  con los dedos de los piés; y ó , en  recom pen­
sa le abrazaré u n  tobillo.

Con el au x ilio  de los an teojos se Ies vé b a ila r 
y  m overse de u n  lado á o tro  del e.scenario. Tam ­
b ién  c a n ta n , pero  su  voz, es como el silbido de 
u n a  n a riz  resfriada  y  apenas se les en tiende.

La p rincesa  M ignon y  el p rín c ip e  Em idge 
son los m as pequeños; la  p a rte  m as g ru esa  de 
su  cuerpo  v iene á  ser como u n  dedo m eñ ique  
de Escofet.

En cam bio, su  g e ra rq u ía , no puede  ser m ás 
a lta .

Por razón de ella debía dárseles el t ra ta m ie n ­
to  de Alteza', pero re su lta  u n a  b u rla  á  su  ta m a ­
ño. El ú n ico  q u e  les cuad ra  es el de B a jeza  y  
a u n  se les hace m ucho  favor.

La señora del G eneral T o t es p u ra  seno. D i­
cen  que  h a  ten id o  u n  h ijo  y  q u e  su  a lu m b ra ­
m ien to  fué  m u y  d ificu ltoso . Me figu ro  q u e  el 

fo rcee  sería  u n  escarbadientes.
El General E rnesto  Schofer, t ie n e  el a lto  de 

u n  frasco de m ostaza ing lesa. En u n a  b a ta lla , 
sería d ifíc il d e s tru ir le  á  balazos. U nicam ente  
el doctor Koc, especialista  en la  d estrucc ión  de 
bacilus, seria  capaz de acabar con él.

En fin, todos ellos ag rupados, podían  c u b rir­
se '‘.on u n a  oreja  de R u le tti, como dijo  m u y  
b ien  u n  espectador en el P o liteam a.

E l coche que  u san  y  que  se exh ibe  con ellos

AHI estaba, firme, inmóvil, mirándola con 
infinita ternura, mas bien con adoración, como 
en éxtasis.

No hubieran conseguido sacarlo de su abs­
tracción, todas las trompetas del apocalipsis, 
resonando junto á sus oiaos. En aquel momen­
to, su espíritu vagaba por lejanas regiones- se 
figuraba con placer hallarse recorriendo el in­
conmensurable espacio, unidos en supremo 
abrazo, como Francesca y Paolo; sentía los an­
helos ae aquella carrera infinita, eterna, fan­
tástica, de dos almas, comprendida su intima 
esencia, recorriendo en vertiginoso remolino 
la inmensidad del Tártaro, á sus ojos transfoi- 
mado por el amor en luminoso lugar de de­
licias.

1 , en verdad, en el Infierno, ó poco menos, se en­
contraba el soñador Alfredo. Convendréis en ello, 
cuando os haya dicho que «i lugar de la escena era 
un aristocrático baile.

Poned en lugar de Pluton, á la Envidia, reinando 
como soberana en todos ios corazones. Colocad á su 
lado, como dignos ministros, á la Calumnia y la Menti­
ra, y tendréis la Trinidad Infernal, disfrazada con bri- 
lantes vestiduras y ejerciendo su venenosa justicia 
entre agradables sonrisas.

Porque, eso sí; éstas abundan, y no hay boca feme­
nina que no se contraiga para dejar pasar una, ya sea 
maligna ó sincera.

Ahora bien; todos los representantes del sexo bar­
budo como ha dado en llamársele, estaban conformes 
en reconocer que ninguna de las concurrentes tenía 
sonrisa mas seductora que aquella que vagaba en los 
frescos y rojos labios de Erna.

Si á esto se agrega que detrás de aquellos lábios se 
veian unos dientecitos que deslumbraban con su blan­
cura, como los ojos de su propietaria, con su brillante 
color, negro como la tristeza. Si se considera que una 
nariz irreprochable y unos cabellos negros, sedosos y 
suaves, como su satinado cútis, eran digno comple­
mento de rostro tan perfecto, podrá tenerse una idea 
de los encantos de aquella criatura que, sin duda por 
equivocar el camino del Cielo, vino á parar i  la Tierra, 
y de aqni a! Infierno, ó sea el baile de que hablamos.

Como ya lo hemos dicho, Erna sonrió; pero ¡ay! 
ninguna ae sus sonrisas iba dirigida á Alfredo, loque 
desesperaba al pobre chico, tanto mas, cuanto que 
veia al lado de su adorado tormento, gozando del en­
canto de su conversación, i  uno de esos entes cons-
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tituidos por varias prendas de vestir hechas á la 
última moda, vaie decir, lo mas ridiculamente posible. 
EnteSj en que el alma parece representada por un 
flamante ramo, colocado en el ojal izquierdo de la 
solapa de su frac.

La joven hizo un desdeñoso mohín al descubrir á 
Alfredo, que sin duda la habia importunado con su 
presencia en todas las reuniones a que concurría y 
luego dijo, dirigiéndose al joven elegante.

—lAlberto!
Aloerto no la oyó, pues estaba sumamente ocupa­

do en arreglar bien la caída de su pantalón.
—¡Alberto!—dijo más alto Erna.
—¡Ahí dijo Alberto como despertando de un sue­

ño y anadió con aflautada y meliflua voz: ¿Me habla­
ba V., Emita?

—¿Quién es aqueljóven que nos mira reclinado en 
la tercera puerta? Se ha convertido en mi sombra; 
no voy á reunión donde no se encuentre él—¡Que 
importunol

—¡Oh! contestó Alberto. Es Alfredo, le conozco. 
¿Qué mal viste, eh? Figúrese V., con aquel cuello 
tan bajo y sin flor en el ojal. Es el colmo dijo, tirán­
dose el chaleco; es el colmo, ja, ja.

Erna no preguntó más.
En aquel momento se acercó á Alfredo un joven de 

rostro alegre y burlón.
—Chico, dijo golpeándole el hombro. Acabo de

Leenojarme con Leonor. ¡Vieras que me he divertido! 
Dice que esta vez es la última: que no me perdona 
más. Es para morirse de risa. Decididamente, Dios 
creó las mujeres para diversión de los hombres.

—¡Feliz tu, que tienes quien te perdone y quien te 
ame!—dijo con tono patético Alfredo.

—¿Pero, porque diablos dices eso . con tono de 
amante trasnochado de melodrama?

—¡Ay Luis!—he perdido toda esperanza ¡Nunca 
me corresponderá!

—¿C^ien? ¡Ah! la seductora Erna? ¿No se ha ren­
dido aún? ¡Caracoles, estaba bien guarnecida la plaza! 
Es verdad, también, que no has intentado el asalto.

No importa; ya te corresponderá. Tengo preparado 
un plan famoso y si tiene éxito, ya verás como te en- 
chentras con una mujer á cuestas, cosa bastante in­
cómoda...

—¡Oh! Calla, es imposible.
—¡Que ha de ser imposible! Tu tienes un aspecto

apropósito......Ya verás; dicen que Mercurio era el
más astuto de los dioses. Yo lo imitaré, y unidas la 
buena voluntad de Pílades y la astucia del matador 
de Argos, pronto desarmarán al gran pillastre de Cu­
pido, conquistando para el triste Orestes-Alfredo los 
favores de esa desdeñosa Vénus.

¿Eh, qué tal.!'-¡Qué elocuencia!-Decididamente 
ya naci para abogado.

—■Si, lo que es charla no te falta.
—Ya verás el uso que hago de ella. Ea! despidá­

monos y te espondré en casa mi plan.

Han transcurrido seis meses.
—¡Ahí—decía con satisfacción Erna que se quitaba 

el abrigo con que había salido de un Wile—por fin 
me veo libre de mi eterna sombra! Cuando pienso 
que hace seis meses que asisto á las fiestas sin estar 
yijilada por la continua mirada de aquel paciente Al­
fredo, me parece un sueño. A la verdad; tan acos­
tumbrada estaba, que hasta parece que lo estraño.

Aquí llegaban sus reflexiones, cuando entró la ca­
marera á entregarle una cajita atada con una cinta 
fiegra que, según dijo, habían traído aquella misma 
noche.

La jóvén abrió con curiosidad la caja y encontró en 
el interior dos legajos de cartas. Desató uno, y cual

seria su sorpresa ai ver que contenia cartas con 
su firma, dirijidas á Alfredo, escritas con talapasiona- 
tniento amoroso, que podia dejar atrás ei de la tan 
celebrada Elvira!

Su letra estaba bastante bien imitada.
El otro legajo contenia las cartas de Alfredo, que 

fespiraban un verdadero delirio erótico.
Además, se encontraban en la caja un rico alfiler 

^e corbata, una sortija de mujer, dos mechones de a -  
ehos de ios que, uno, figuraba como cortado de sus 

i'sgras trenzas, y varias flores secas.
En el fondo de la caja estaba la esplicacion del 

enigma. ’ ^
«Señorita Erna:

Alfredo estaba locamente enamorado de Vd. Yo, 
como loveia enfermo, quise evitarle los dolores de 
una muerte desesperada y le hice creer que Vd. le 
correspondía, haciendo llegar hasta él los testimonios 
«e amor que remito y de que he quedado encargado 
después de su muerte. ®

P id o  á V d  disculpa por el m ed io  de  que m e he 
yaiiao para a liviar las penas de un pobre joven  que ha 
m uerto pronunciando su n om bre.»

Erna quedó pensativa mirando 
aquellas muestras de amor que recibía de un modo 
lan estrano.

Euego la sobrecogió extraña compasión hácia aquel

hombre que habia muerto adorándola, sin recibir de 
ella la menor prueba de afecto.

Aquella noche no pudo dormir, pensando en aquel 
inmenso amor recompensado con tan cruel desden.

Desde entonces fué presa de profunda tristeza 
Sentía verdadero amor hácia el pobre Alfredo. Aquel 
amor de ultratumba, la mataba. No asistía ya á nin­
gún baile, ni reunión, y su familia hacia titánicos es­
fuerzos por distraerla, sin conseguirlo.

A! poco tiempo se anunció un gran baile al que fué 
invitada. Toda ía familia se empeñó para que asistie­
ra. Ella permaneció inflexible.

Pero en la tarde del dia en oue debía tener lugar 
la fiesta, recibió un billete conceoido en los siguientes 
términos:

«Señorita:
Si asiste V. esta noche al baile, tenga V. la bondad 

de hallarse á las doce en ei saloncito rosado, pues 
tengo que comunicar á V. algo referente á Alfre­
do.—L .»

Después de titubear unos momentos, se decidió y 
anunció con gran alegría de todos, que asistiría aque­
lla noche á la fiesta.

A las doce se encontraba en el saloncito rosado 
que estaba perfectamente solitario.

Al rato de encontrarse allí se levantó un tapiz y 
vió aparecer.. .  ¿A quién os figuráis? Al mismísimo 
Alfredo, que vino á arrodillarse junto á ella, haciendo 
las mas ardientes protestas de amor. Arrebatos de 
ternura, lágrimas, risas, perdones, promesas de toda 
clase, etc., etc. Aunaue parezca inverosímil, todo 
esto pudo contener el saloncito rosado, apesar de 
ser muy pequeño.

No trataremos de describir la escena, porque nues­
tra pluma no podría hacerlo con verdad.

El idilio se hubiera prolongado indefinidamente, si 
una voz no lo hubiera interrumpido diciendo;

—¡Bravol Vénus y Adonis. Apesar de que tu eres 
pasablemente feo. no puedo aplicarte otro nombre 
por no alterar [3. verdad mitológica.

Ambos se volvieron y se encontraron con Luis que 
dijo acercándose á Erna.

— Espero que me disculpará V. si me he valido de 
tales medios para...

—Agradezco á V. con toda el alma el interés que 
le hemos inspirado.

—j Bahl ya se lo había yo dicho á Alfredo, Por fin 
ei constante Pilades consiguió vencer al traidor Cu­
pido.

—No le ha costado poco trabajo.
—Pero me ha sido algo útil. Leonor me pilló la 

copia de una délas cartas que puse en la cajita que 
mandé á Erna y por celos se ha reconciliado conmigo 
esta noche,

—¿Y cómo no se encuentra aquí?
—¡Ah! es que acabamos de disgustarnos otra vez.

A rturo A. GiMéNEz

r
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(CONTINUACION)

CAPITULO IV
El tig re  de Marinada

En una de las más pintorescas hendiduras de la 
costa del Mediterráneo, donde el mar ha labrado fili­
granas da piedra, allí tiene su asiento Marineda, 
deliciosa, apacible, sonriente, en eterna primavera, 
rodeada de peñones magestuosos que han hecho bro­
tar por todos lados las nierzas espansivas de la costra 
terrestre, como una ondina recostada indolentemente 
en una suave ladera, hundidos los desnudos piés en 
una alfombra inmensa, que otra cosa no semeja la 
hermosa playa que allí ha allanado la resaca de las 
aguas.

Al revés de las aldeas montañesas donde la mono­
tonía dei paisaje y la continuación de sensaciones 
idénticas, engenara el fastidio, en Marineda, puñado 
de pequeñas viviendas saneadas á todas horas por las 
brisas del mar, nadie conoce el enervamiento de! has­
tío, ante el espectáculo siempre nuevo, siempre im­
ponente del Mediterráneo en sus horas de calma se­
ductora, como canto de sirena, y de bramar furioso, 
como león hambriento.
_ Si pueblo alguno ha conseguido en la tierra la pose­

sión tranquila de la felicidad, es Marineda.
Hasta allí han llegado como en todas partes las

bocanadas del progreso con que el vapor humeante 
anuncia su paso por mar y tierra, pero el vaho del 
modernismo ha cedido siempre su afan de conquista 
al llegar á Marineda, convencido de una lucha estéril 
ante Tas auras salobres único alimento de ios pulmo­
nes de aquella gente verdadera selección de la raza, 
de nerviosa conflexion, musculatura en su verdadero 
desarrollo y alma templada para la diaria lucha por 
la vida.

Los años, que no transcurren en balde por parte 
alguna, pasan por Marineda sin dejar huella. Aquellas 
gentes nacen, viven y se mueren, agenos á toda ambi­
ción mundana secundando, solo por instinto, tas me- 
tamórfosis de la edad.

A 'Í& Í3HlC "

Esta era y asi se vivía en Marineda hace jo años, 
en 18^0, cuando una tarde en que toda la flota dedi­
cada a la pesca habia abandonado la playa internán­
dose en e! mar hasta rasgar la linea del horizonte, 
tendiendo las espesas y fuertes mallas que se reco­
gían, al retorno, llenas con el fruto de la hábil faena, 
el cielo sonriente tornóse ceñudo, empañaron la pu­
reza de la bóveda azulada densos nubarrones preña­
dos de electricidad, al primer chubasco acompañó­
le ei lejano rumor de truenos, hasta que deshecho 
el vendaba!, forjóse el rayo que cruzaba sin cesaren 
enorme zig-zag la espantosa lobreguez que se cernía 
por todos lados.

Subió el oleaje, rumoroso, ardiente, amenazando 
con fiero ademan, arremolinándose, hasta confundirse 
con las nubes que parecían desplomarse ai peso del 
agua que encerraban y se filtraba por las hendiduras 
formando inmensas cataratas, mientras en alta mar, 
asidos al timón de la débil barca, juguete de aque­
llos dos mónstruos, fijos los ojos en la lejana orilla, 
luchaban los pescadores por salvar sus vidas y sus 
barcas y en la playa corrían desoladas, madres, espo­
sas, hijos, confundiendo sus lamentos y plegarias con 
la estruendosa voz de los elementos desenfrenados 
que apagaba el débil tañido de la campana de la igle­
sia de la Virgen de Marineda, agitada desesperada­
mente por el soplo del vendabal.

Cerró la noche cuan­
do la tempestad cedía en 
su fiereza, azotando de 
popa con un chasquido 
estridente á las barqui­
llas, que llegaban á la 
playa una á una, desarbo­
ladas, deshecho el timón, 
tronchado el palo, rotas 
las mallas, aespues de 
algunas horas de titánica 
lucha.

Marineda, desierta, abandonada, silenciosa, triste, 
testigo mudo de las escenas de dolor de aquella tar­
de de horrores, se destacaba en la hendidura déla 
costa, velada por la sombra compacta, como un tramo 
de piedras blancas. En la playa estaban todos, viejos, 
y jóvenes, sexos y edades, porque todos anhelaban, to­
dos temían, torturada el alma por e! terror de un peli­
gro inminente.

Faltaban dos barquillas. Las mejores de la flota, 
conocidas en Marineda por San Pedro y San Andrés 
comandadas por dos verdaderos lobos marinos y tripu­
ladas por brazos fuertes y avezados á las faenas de la 
pesca. Las dos barquillas acostumbraban á internarse 
masque las otras y desafiaban los peligros á cambio 
de la pesca abundante y escogida que recogían diaria­
mente.

Los minutos transcurrían perezosamente hasta ha­
cerse interminable y desalentadora la tardanza de las 
dos pequeñas embarcaciones.

Al fin, después de algunas horas de angustia, desde 
lo alto de un peñasco divisóse el afilado pico de una 
vela latina cjue siguió avanzando, hasta que la San 
Pedro hundió su quilla en la arena de la playa.

Sin dar tiempo á que el patrón de la barquilla aso­
mase á la borda, la San Pedro siífrió el abordaje de la 
ansiosa multitud, que con avidez y congoja preguntó­
le á gritos:

—¿Y la San Andrés?....
El patrón, sin acertar con una respuesta que calma­

se tanta incertidumfare, bajó la cabeza y, tendiendo los 
brazos,recogió de sobrecubierta un envoltorio infor­
me y levantándolo en el aire, exclamó, ahogando un 
sollozo:

—¡Aquí está lo único que he podido salvar!
Lo estrechó contra su pecho y entrególo después á 

las manos cariñosas que se disputaban por reconocer 
la única presa arrancada á las garras del huracán.
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i PARA SALDE LA CRISIS!
DISTINTOS SISTEMAS DE SDIO QUE PUEDEN EMPLEARSE

POR EXPLOSION POR INTOXICACION

<v-‘

Con rewólver. agujereándose la sien. Con escopeta, levantándose la tapa­
dera del mate.

Con dinamita, para mayor seguridad.

i4_______ 9

'
—

i  V

5 — -----

POR ASFIXIA

Dándose un banquete con fósforos. Libando Kerossén.

POR ARMA BLANCA

Con cuatro sorbos del agua de Santa 
Lucía.

POR CONSUNCION

Colgándose de cualquier 
sitio por el pescuezo.

Con los nuevos cuellos 
de moda.

Tirándose á un algibe. Poniendo las narices, 
cerca de los piés de un 
changador.

Segándose el zapallo por 
la raiz.

Taladrándose el tronco. Con sangría suelta ó en Cobrando por la planilla
libertad. de las clases pasivas.

POR MACHUCAMIENTO POR OTROS MEDIOS, MAS LENTOS, AUNQUE IGUALMENTE SEGUROS

Saliendo de casa por la azotea. Cruzando la calle en el momento que Dejándole sentar encima á uno como 
pase un tren. este. Teniendo un casero como la muestra. Oyendo tocar el piano á un aficionado

ó aficionada.
Casándose.

I
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Era Sillo el hijo del señor Andrés Beltranj patrón 
de la San Andrés, marino experto y decidido, dotado 
del aprecio de Marineda.

—¡Pobrecito Sillo! iC^é será de ti!—decían ellas 
apresurándose á cambiarle las empapadas ropas y 
acercándole al amor del fuego para reanimar el ate­
rido cuerpo del niño náufrago.

—¡Pobre Andrés, desgraciado huérfano!—excla­
maban ellos ai escuchar de labios del patrón de la 
San Pedro las horribles escenas del naufragio de la 
San Andrés en que la tripulación pereció toda, desa­
pareciendo entre el oleaje rugiente el señor Andrés 
Beitran, su hi)o mayor Ramón y tres tripulantes, sal­
vándose milagrosamente Sillo, arrojado ai mar. tal vez 
por su mismo padre, atado fuertemente en una peque­
ña balsa improvisada que las olas empujaron hasta el 
costado de la San Andrés donde se le puso á salvo.

Y  Sillo que contaba apenas ocho años cuando per­
dió á su padre, verdadero hijo de la desgracia, pues 
su madre por darle vida perdió la suya, fué recogido 
por su salvador, <̂ ue le aceptó como un hijo mas.

Dedicado Sí7¿» a las faenas de la pesca como tripu­
lante de la San Pedro, se distinguió por el mismo 
arrojo y temeridad, rayana en ia fiereza, que habían 
caracterizado á su padre.

La rudeza del trabajo y los peligros que este ama­
gaba, eran su mayor encanto, hasta el extremo de que 
cuando temerosos de una sorpresa del huracán los 
demás pescadores se quedaban vagando en Marineda, 
él, redoblando su coraje, solo, á veces, se hacia á la 
mar lanzando un reto a los elementos que fruncían 
el ceno.

Hazañas de esta índole y otras en que reveló su 
potencia muscular y la serena firmeza de su carácter 
fe valieron el sobrenombre áe Tigre de Marineda, que 
Sillo aceptó regocijándose con el apodo conquistado 
con su superioridad brutal.

Sus compañeros y amigos empezaron por distin­
guirle para temerle después, cuando el rudo y senci- 
Flote Sillo se convirtió con los años en Tigre penden­
ciero y bullidor,

Las mozas prendában­
se, ya que no de sus ma­
neras ásperas, de su talla 
de patagón que remataba 
con un semblante, fiei 
reflejo de esa mezcla de 
pasión y de melancolía 
que anida en corazones 
musulmanes.

Todos hablaban con 
elogio del Tigre. Ellas, 
en las horas tranquilas de 

Marineda. Ellos, al correr diariamente los riesgos del 
mar.

Solo el patrón de la San Pedro resistia á las seduc­
ciones de Sillo. Para él la superioridad brutal del 
'Tigre no era un orgullo sino una pena, pues había 
deseado en su ahijado un reflejo de su sencilla man- 
•sedumbre y un continuador activo de la obra de sus 
alanés.

Algo más deseaba e! honrado marino. Convertir á 
su ahijado en verdadero hijo, uniendo los destinos de 
Aurora, el ángel de su hogar, con los de Sillo.

Todo esto To sabía Aurora, y así participaba de la 
tristeza de su padre, pero Sillo, tan suspicaz aparente­
mente, no se labia dado cuenta de que con una vida 
como la que levaba, incierta, sin aspiraciones para 
el porvenir, sin cultivar el árbol del sentimiento á 
cuya sombra se cobija siempre la verdadera felicidad, 
llega ei hombre á convertirse en semilla de maldición, 
que, aunque fructifique con lozanía, no es un encanto, 
es un estorbo en el mundo.

Contaba ya Sillo i8 años, y con el pretexto de que 
quena darle en su trabajo otra participación que la de 
^ncilio colaborador, llamóle un día e! patrón de la 
San Pedro, deseoso de escudriñar en lo mis recóndito 
el alma del Tigre de Marineda, y hablóle así:

—Bien conoces tú todo el carino de que sov ca­
paz de dotarte. Te arranqué de las olas que te 
habían hecho presa para recogerte luego en mi casa, 
donde compartes hace diez años mi cariño de padre 
con Aurora. Mientras te juzgué niño, jamás tuve otro 
afan oue tu salud y desarroíío, te he visto crecerá 
mi lado como el compañero predilecto, el fruto de tu 
trabajo ha ido á tus manos directamente, sin que ni 
siquiera se me ocurriese recomendarte el ahorro; hoy 
te veo hombre, fornido, voluntarioso, honrado, pero.... 
me apena tu carácter petidenciero que tantas enemis­
tades te acarrea. Yo no te pido que sofoques en un 
momento los impulsos de tu sangre, sino que, ¡por 
San Pedro! modifiques lentamente tu conducta. Hazlo

r,
or mi, por estas canas regadas por el sudor de la 

rente y salpicadas por la espuma, cada dia; hazlo por 
ella, que sufre conmigo, y consume en silencio la 
pena que llevan á nuestra casa tus extravíos. Mírala, 
Sillo, allí está, prométeme tu enmienda, si nó por mi, 
por ella, ¿no ves que llora?....

Y en un instante de 
silencio fundiéronse en 
un abrazo Aurora y Sillo, 
ocultos sus rostros sobre 
los hombros del viejo que 
levantando la cabeza ex­
clamó:

—¡Gracias, Dios mío! 
Allí nació una pasión. 

_  Sillo, que á fuerza de
■ tender la vista por do­

quiera, con atolondra­
miento, no había baílalo un solo punto donde dete­
nerla, herido por ninguna impresión, fijóse en Aurora 
y sintió un golpe rudo, hondo, que le agitaba el alma,

 ̂ Aurora, rebosando felicidad, no acertaba con la 
fórmula de la expresión, pero hablaban por ella elo­
cuentemente las lágrimas que caían sobre las rosas 
de sus mejillas como rosario de cuentas opalinas.

Y el cariñoso padre descansó ya con esa calma que 
caracteriza el crepúsculo de la vida, ageno á toda sos­
pecha y sin que la más leve desconfianza en el cam­
bio radical de conducta de Sillo le inquietase.

Sillo, á su manera, y en lenguaje rudo, confesó á Au­
rora que no por ingratitud sino por ignorancia que 
jamás se perdonaría, se había alejado de ella tanto 
tiempo, declarándole desde luego sus deseos de en­
trar en relaciones de otra índole que las que habían 
tenido desde niños, pues sentía la necesidad de trans­
formar el cariño fraternal en lazo más fuerte.

Aurora repibió las declaraciones de Sillo con albo­
rozo indecible y se apresuró á hacer á su padre con­
fidente de su dicha con la seguridad de su beneplácito.

Y así lo hizo, consiguiendo de! padre la inmediata 
promesa de hablar á oiV/o y arreglar e¡ asunto con la 
corrección debida.

Entretanto, Sillo, sin darse cuenta de las nuevas fuer­
zas que pugnaban en su alma, sentía estremecimien­
tos de deseo irresistible, desesperaciones de impa­
ciencia y ese satánico, misterioso, que atrae hacia 
e! abismo,y empuja al crimen, sin dar tiempo á que la 
reflexión serena neutralice las encontradas corrientes 
del alma

Avasailado_ por ia fuerza brutal del instinto, el 
deseo de la inmediata posesión de Aurora le aguijo­
neó el alma hasta la tortura. La tardanza era su su­
plicio y quiso acabar con él.

El sino y la ocasión se presentaron, y el pecado 
unió dos amantes y enlodó dos almas, prestánaoles la 
noche su velo de misterio.

SatiTecho el deseo, hasta, saciar el apetito, desa­
pareció el hombre para reaparecer el Tigre que se in­
ternó en los sombras de aquella noche de horror, 
huyendo lejos, muy lejos, donde no le alcanzase la 
maldición de un padre que juró vengar su deshonra 
aun al precio de su vida.

José Artál

/ f
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Brisas, llorad, lanzad vuestros lamentos; 
Flores, cerrad, cerrad vuestras corolas; 
Mares de inquietas y rizadas olas,
Lanzad vuestros gemidos á los vientos.

Sirenas de la mar, vuestros acentos 
No sean ya agradables barcarolas 
Y exhalen vuestros lábios de amapolas 
Solo, tristes, rabiosos juramentos.

Que se cambie la risa y la alegría 
Por el dolor que siente él alma mia 
Cual si el placer, la dicha, hubieran muerto; 
Porque ayer tarde, al declinar el día 
Cuando apenas el sol brillaba incierto...,
¡De una pedrada me dejaron tuerto!

Javier A guirre

"5^

7^

i

J .-.
¿Quién de ustedes, 

{ queridaslectoras mias
no ha admirado el ta- 

(¡0, He fino y flexible, gra-
ciosamente ondulado, 
de ciertas mujeres 
e!e|antes? Cualquie­
ra diría, al verlas, que 

la Naturaleza les ha dispensado todas sus gracias y 
seducciones. Sin embargo, han sido hechas como las 
demás mujeres, pero poseen el secreto de corsetearse 
admirablemente, y esa, y no otra, es la razón de su 
suprema elegancia.

Por eso, lectoras amigas, me ocnparé hoy del cor­
sé, esa parte tan importante del traje femenino, y 
que es indispensable para asegurar el desarrollo re­
gular de las formas, y acostumbrar á las jóvenes á 
cierta parsimonia de los movimientos, que solo sirve 
para realzar la belleza.

Desde la mas temprana edad, deben preocuparse 
las madres del feliz desarrollo corporal de sus nijas.

Para bebé se usa el corpifio á pequeños pliegues 
cosidos, que se ajustan al talle y al pecho, constitu­
yendo un sostén indispensable aí cuerpo delicado de 
los recien nacidos.

Las niñitas usan el pequeño corsé, armado con ba­
llenas flexibles y cuyo corte, yá redondeado,, amolda 
y perfecciona las formas nacientes.

La fantasía tiene plena li­
bertad para escojer los ador­
nos del corsé; por ejemplo: 
para el gran dia de la boda, 
puede hacerse de moiré blan­
co forrado de tafetán color rosa, 
adornado con encajes vaien-con
cíanos y de calados, por 
cuales corren c in tita s  del

frueso de un tallo de espiga.
1 corsé debe estar comple­

tamente cerrado por.delante, 
sujetándose por detrás.

El corsé de baile, de raso 
rosado ó celeste, adornado de 
punto de aguja, es sencillo, 
pero siempre elegante. Vie­
nen en seguida, el corsé de 
raso rfegro, dispuesto con gui­
pare y cintas, y el de uso dia­
rio: un molde de raso azul, 
adornado de encajes blancos.
Lo esencial en el-corsé, es el 

.corte, que debe ser irrepro­
chable.

Una mujer, verdaderamante 
elegante, debe tener corsés 
apropiados á todas las cir­
cunstancias y, por cierto, que 
ningún objeto soporta tantas 
variedades, desde el fabricado en simple coatil, hasta 
el de raso, cubierto de bordados.

Para ia estación de verano, deben ser de batista, 
túl ó guipare, escogido en la paleta de los colores 
suaves; así fabricados, los corsés se convierten en 
obras maestras de coquetería femenina; redondean y 
conservan el talle, sin mortificarlo, y son muy agrada­
bles, combinados con los lijeros tra es de estío.

No quiero cerrar este estudio sobre el corsé, ama­
das lectoras, sin recomendaros el cinturón matinal, 
hecho de batista azul ó raso con charreteras; sostiene 
el pecho por debajo y produce la ilusión de un busto 
perfecto; es indispensable para las elegantes, y para 
¡as mujeres un tanto gruesas, que no nacen su ioi-

tambien en

los i.

lette desde temprano. 
surak y moiré.

Puede hacerse

w é

Hí

Iba á olvidar ei 
corsé para jugado­
ras ielawn-tennies, 
y de cualquiera 
otro de los juegos 
de sociedad, tan 
preferidos eri las 
reuniones estiva- 
les; se hace de 
raso moiré ó cautil, 
y no se arma por 
mediode ballenas, 
sino por medio de 
resortes que sos­
tienen el talle de­
jándole toda su 
gracia, su flexi- 
bilidaa, dando á
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los movimientos toda la comodidad necesaria; por úl­
timo, para montar á caballo, corsé en piel de gama.

He dado tanta extensión á este punto, amables lec­
toras, por qué es de gran importancia en toilette. 
En la próxima crónica hablare de asunto no menos 
importante; de la lencería.

Vov ahora á deciros en pocas palabras, algo sobre 
la toilette para las carreras ae caballos á que se refiere 
nuestro aibujo.

Es d.e media lana, color avellana, detrás lleva forma 
de levita, el corsé fijara bordado de grelots negros, 
abierto, deja ver un gilet incrustado de presilla negra, 
presentando un bonito dibujo Enaissance.

La enagua lisa y cerrada se halla enteramente cu­
bierta délas mismas incrustaciones.

Las mangas anchas en su parte superior, se ciñen 
á ¡a muñeca y no llevan ningún adorno.

Para mayor elegancia, se usa también con este 
vestido la peaueña exclavina española,echada descui­
dadamente sobre la espalda^ y procurando que armo­
nice su color con el del traje.

Puede también usárseen paño color crema, gris ó 
rojo, sujetándola al cuello con un cordoncito de oro.

El sombrero qne acompaña á ese vestido, es de en­
caje de fantasía, lijeramente levantado del lado iz­
quierdo y adornado con flores. Un elegante nudo de 
cinta color paja, cierra el sombrero por delante.

Desea á sus bellas lectoras mil felicidades hasta la 
semana próxima.

Mao. P ousson

\

Regular concur­
rencia en las car- 

•• reras pasadas. Mu­
cha animación. Dia 
expléndido. H e r-  
mosascarreras. Re-,

súmen: una buena fiesta.
Los ganadores fueron, como ustedes ' sabrán ya, 

Delñn, 'Teniente, Guerrillero, Venado, Centinela y Solitario.
Él 14 habrá carreras y tendrán lugar en el Nuevo 

Hipódromo.
El programa es interesante.
Hay una carrera de 1,200 metros entre Bambino, 

Teniente. Luis Moi, Excelent, Frou Proa y Girondino.
En 1,100 metros se encontrarán Mariscala, Genero­

sa, Financiera, Ráfaga, Maquiavelo, Lady F fe  y Soledad.
En 1,000 metros. Teniente, Ecarté, Farsita, Girondi­

no, Pavane, Niño, Tri'boulet é Independencia.
En 1,750 metros, Yona,Exmoor, Vendetta, Rosa Baite, 

Aijuiles, Heraclides, Centinela y Guerrillero.
En 2,000 metros. Vanguardia, Guerrillero, Centinela, 

Triboület, Farsita, Independencia y Gloria.
En 3,500 metros. Solitario, Aventurero, Guerrillero, 

Delñn y Capitán.
Si no se retiran caballos después de la designación 

de pesos, habrá luchas sensacionales eu dos ó tres de 
esas carreras.

Desde yá pongo en remojo mis pronósticos para el 
número próximo.

Pío

Juan, Felipe, Jacinto, Filiberto,
Francisco, Fabriciano, Telesforo,
Pedro, Canuto, Cándido, Heiiodoro, 
Demetrio, Valeriano, Blas, Alberto, 
Fernando, Cosme, Salvador, Ruperto, 
Emeterio, Rufino, Gil, Teodoro,
Jorge, Ricardo, Félix, Isidoro,
Sixto, Sancho, Mamés, Lino, Mamerto, 
Eduardo, Godofredo, Celedonio,
Eleuterio, José, Ramón, Ramiro,
Ignacio, Sinforiano, Rafael,
Agapito, Agustín. Tomás, Antonio,
Valentín, Alejanaro y Casimiro, 
se burlaron ¡infames! de Isabel.

J. Uribarri

— »■ o X < ’ >■
Si t ú  m e dás u n  beso, 

n in a  preciosa, 
yo  te  daré  u n  consejo, 

que  es la  g ra n  cosa.
Q uieres, ¿no es eso?

El consejo es q u e  á nad ie  
dés o tro  beso.

P. P . y  W .

Con Carmen y Favorita se 
despidió la compañía de ópe­
ra que actuaba en el Poli- 
teama.

i  La Preciosi, que fué la
'  ^ protagonista en Carmen, tra­

dujo con acierto el tipo dramático, lleno de originales 
perfiles.

El tenor Oxília fué en el último acto un admirable 
Don José. _

Kaschmann estuvo escaso de voz, pero salvó las di^ 
ficultades.

El vestuario de los coros, una verdadera desgracia.
Aquellas mujeres, mas que manólas, eran mañuelas. 

Y los hombres, mas que macarenos, macaneros.
En Favorita, la Leonardi hizo una excelente Leono­

ra y Kaschman un irreprochable Don Alfonso.
A Oxilia se le empañó la voz á la mitad de la ópera 

y no hizo el Fernando que con sus poderosas faculta­
des podia haber hecho. Al final de la obra se le tri­
butó una entusiasta ovación, de la que participó la 
Leonardi.

El miércoles dió su segundo concierto la notable 
orquesta húngara en el Teatro Cibils. No fué apenas 
público, sin embargo de ser todos ios artistas verda­
deras notabilidades.

San Felipe sigue ocupado todas las noches por 
concurrencia aficionada á U música española.

La compañía ha pasado al teatro Solis, estrenán­
dole con E l Submarino Peral, revista de espectáculo, 
que llamará seguramente la atención.

El viérnes tuvo lugar en el teatro Cibils el magní­
fico concierto organizado por el Instituto Verdi. Todos 
ios números del variado é interesante programa fueron 
ejecutados con notable acierto,

Luis Sambucetti, que á última hor.,a se decidió á 
tomar parte en el concierto, compartió con Oxilia las 
mas ruidosas ovaciones de la noche.

La concurrencia fué selecta y ocupaba literalmente 
el vasto coliseo.

Se anuncia para la temporada de primavera en el 
Politeama, la gran compañía Gárgano.

De ios enanos, les habla el Zig-zag.
Y  como no tengo más que decir, me ausento por el 

foro.
Caliban

imitación
Quedó sin esposa 
Don Hermenegildo, 
y ai ir á su lecho, 
triste y abatido, 
exclamó angustiado, 
viéndolo vacío: 
— ¡Dios mió que solos 
se quedan 'hs  ̂vivos!

B ecî uerito

¡r^* f

A los colaboradores con que  cu en ta  la  novela 
P e r  seguir á u n  galgo, q u e  estam os publicando, 
h a y  q u e  a g re g a r  cinco m as, que, á pedido 
n u estro , ofrecieron s u  valioso concurso.

Son los s ig u ien tes : doctor Alfredo C astella­
nos, L u is  M assioti, G uillerm o R odríguez, doc­
to r  A ntonio W . Parsons, y  V ícto r A rreg u in e .

No h a y  que  d ecir nada  del in te ré s  que  pro­
m ete  te n e r  la  novela con ta les  elem entos.

¡Vá á ser cosa da  a lq u ila r  balcones y  a rren d ar 
azoteas!

El oro, á  b a ja r  se a treve; 
no h a y  M in istros d igustados; 
andan  lib res  los soldados, 
y  hace d ias q u e  no llueve.

Al ver las d ichas que veo, 
en m il dudas m e confundo, 
y  p re g u n to  á todo el m undo:
¿Es este Montevideo?

U n diario , dá estas dos n o tic ia s  j u n t ^ :  
«S íguese d iscu tien d o  en  las Cám aras la  cues­

tió n  del t ia n sp o rte  de ganado  en  pié.»
«A dos m illones, novecientos v e in te  m il pe­

sos, asciende el ¡perdido por el Banco,' en 
s u  célebre c u e n ta  especial.»

De cómo en dos n o tic ias, se h a n  un ido  
la  cuestión  del g a n a d o 'y  p erdido.

P rudencia , ñ i^ a  hechicera, 
te n ia  u n  novio te n ie n te , 
y  u n  tu to r  como u n a  fiera, 
(m ejorando lo p resente).

El tu to r ,  p a ra  ev ita r 
escandolosos deslices, 
am enazó al m il i ta r  
con rom perle  la s  narices. •

Y am ostazado el te n ie n te
con ta n  te rr ib le  advertencia ,
escapó p ru d en tem en te ,
q u ie ro  decir, con P rudenc ia .«

Ya se ha  pu esto  á  la v e n ta  en todas las p r in ­
cipales lib rerías  de la  C ap ita l; el libro de Sa­
m u e l B líxen, C oire Viejo. •

Se vende como si fu e ra  P la ta  nueva.
E n cu an to  se dem oren Vdes. u n  poco para  

com prarlo , se h ab rá  ago tado  la  edición y  h asta  
q u e  se i*eimprima ten d rá rí que  estarse s in  sa­
b e r lo que  es cosa buena.•

H an so lic itado  perm iso  para  c o n trae r m a­
trim o n io  D om ingo B r a v o y  M icaela V aliente. 

Bravo y  V a lien te  ¡demonio!
V an á  ser como leones, 
todos los h ijos varones 
q u e  te n g a  e ste  m atrim o n io .
(Y si son h ijos varonas, 
van  á  serhom o leonas].

Edison acaba de in v e n ta r  u n  ap ara to  que  
aplicado á  la  m áq u in a  de u n  ferro-carril, a n u n ­
c ia rá  con voz p o ten te  y  c lara  p ronunciación , 
e l nom bre de las estaciones.

D icho j a r a t o  se llam a  el linquografo. * 
¡Ojo, señores can tan tes!
¡F uera las c laras de huevo! 
y  b ag an  g á rg a ra s  c u a n to  an tes  

. con ese a p a ra to  nuevo.

Estam os p rep aran d o  u n a  m ejora para  el pe­
riódico, q u e  vá  á ser el asom bro de propios y  
est ranos.

Tenem os la  m ano  ro ta  para  g a s ta r  d inero  en 
provecho de los suscrito res.

C uando lo tenem os.

Por com erse u n  m*eíon tra n q u ila m e n te
falleció u n  d ip u ta d o  de repen te.
¡Aún h a y  fru to s  vedados
á los hom bres q u e  fueren  diputados!

0'

A. G.—Independencia—Se atenderá su pedido. Fíjese 
en que no me apellido Pellijer, eiao Pellicer. Se conoce 
que ea V. aragonés, por la afición qne le tiene á la jota.

T. L.—Sarandí de las Cañas—Mandé los que pidió. 
Como supongo que las cañas que hay en ese pueblo 
serán de pescar, á ver si me pesca muchos suscritores.

N. p.—San Ramón—Se le estima el elogio y quedamos 
en espera del gii*o que anuncia.

J. H. y Ca.—Isla Mala—¿Siete suscritores? Pues saben 
ustedes que no es tan mala esa isla como la pintan

R. v.—Minas—Entiéndase con nuestros agentes los se­ñores Sánchez linos.
n  Trovatore-Cerro-Largo—Arregle la medida de los 

versos, ponga mas en claro el asunto, pulimente un 
poco la forma......  y tire la composición por la ven-

Arwttpo—Montevideo-.Se trata de un colega y nare- 
cería guerra de boutigue ó de botica, traducido ubre- 
mente. Agarre otro gazapo y mándelo, que le veo á V con condiciones.

Aspirante—Montevideo—No le llame V. festivo nor- 
que es trajico; lá mi, le aseguro que me ha hecho ca­
si llorar! Tiene V. chistes que parecen oraciones fú­
nebres. Dispense la comparación.

Incógnito-Es muy zonzo y créame que le hago mu-
COd. jU S tlC lS l.

Becquerlto-Montevldeo-Escriba sin miedo. Lo que mando ya habrá visto que se publica. ^
Pié forzado—Montevideo—Pues mire usted, parece 

escrito por pata forsada.
Ofelia—Montevideo—No sirve.ESPECTACULOS PARA HOY
Nuevo Politeama — Compañía Norte-Amepicana de 

E!«A.NíOS,en unión de la Compañía de Zarzuela que 
actúa en Solis.—Funciones de tarae y noche en que harán 
su presentación los célebres ENANOS.

Teatro Solí#—Compañía de Zarzuela Española—»Los 
Baturros», «EL SUBMARINO PERAL» y «La Gran Via»

•I '
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U R U G U A Y  O »

Su martillo ha demostrado 
que, de todos los que hay, 
es el mas afortunado.
Eiues con él ha rematado 
a mitad del Uruguay.

i '

Peluquería
18 DE JULIO NÚM. 5 

Nadie á pelar le aventaja, 
y afeitando es tan artista, 
que al filo de su navaja 
no hay pelo que se resista.

2S de Mayo esquina Cámaras

Hace calzado á medida, 
á unos precios muy baratos, 
y es la casa preferida, 
por ser la mejor surtida 
en botines y zapatos.

Zabala 154
Llevó el martillo á Maeso, 
en campaña, provechosa 
y no les digo otra cosa, 
porque es oastante con eso.

r'\

3ARANDÍ 347

Para hacer un buen regalo 
véte á Sienra sin dudar, 
porque Sienra, en su Bazar, 
nunca tuvo nada malo.

2  A  S  A  l_ A  S 5

Si te dice un bebedor 
que en la casa de Orejuela 
no existe el vino mejor, 
le puedes decir, lector, 
que se lo cuente á su abuela

Uruguay 178
Es un médico especial, 
de quien dirta cualquiera
3ue ha encontrado la manera 

e hacer al hombre Inmortal.

Fotograba Inglesa

Rincón 176
Fotografía especial,
en que se cópia á la gente, 
tan perfectísimamente, 
que parece natural.

r“i

Misiones 118
Enteüa el piano tan bien 

_ v  la música tan pronto,
■  que en tres meses al mas tonto, 

ti-«le convierte en Rubistén.

n

Convención 267
Con poco que quiera usté, 
desalojar el bolsillo, 
se dá fácilmente el brillo 
de no caminar k pié.

BRLRjAMDDER. |DI!<íl.i|

F R A N C I S C O  A R R O Y O
B U E N O S  A IR E S  9 a 7  (esquina á Cámaras)

Empresa de Encomiendas
OERRITO 207

La Empresa que te presento 
fe ruego, lector, que atiendas, 
porqne hace las encomiendas 
con la rapidez del viento.

25 de Mayo 370
Pasteles y confitura 
y dulces de los mejores; 
en esta casa, señores, 
es todo vida y dulzura.

Treinta y Tres 216
El que rijo La Industrial 
es, como saben, señores, 
el CapHan General, 
de nuestros rematadores.

Asunción (  Aguada)
Me comprometo á probar 
que mejor que esta cerveza 
no la ha tomado Su Alteza, 
el Principe de Sismar.

J¡ ' 25 de Mayo 290
' Reflejan con tanto brío, 

y lanzan tan buena luz, 
que trastornan el sentio, 
como dijo un andaluz.

Ibieuy 257
Remata indistintamente, 
todo lo que el gremio abraza,
fiero muy especialmente, 
os animales de raza.

Buenos Aires frente á  Solis
Nunca dijerir podrk 
con facilidad usté, 
sino toma del café 
que sirve el Tupí-Nambá.

Dentistas Norte-americanos
cXm a a a s  163

Gracias á loe especiales 
estudios de Prince é Hill, 
pueden comer mas de mil, 
con sus dientes naturales.

Rincón 286
Las hago tan españolas, 
y con tan buenas, maderas, 
que acompañan ellas solas 
para cantar peteneras.

iV .

Bacacay 7
Se pueden lograr tres fines 
en esta casa, lector: 
beber bien, fumar mejor, 
y lustrarse los botines.
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